
D. FÉLIX COLL Y MONCASI.

cion al jefe del Estado, continúa dando pruebas de

constancia, que le llevan otra vez al poder. Pudo
entonces haber expulsado del trono á una reina ingra-

ta, y fué sin embargo su sosten, su más firme apoyo,
recibiendo en pago nuevos desengaños. Y cuando har-

to ya ele sufrir indignas persecuciones y de ser el es-

carnio de los merodeadores políticos, y de ver que el

pueblo sufría y que el crédito y la honra del país an-

daban por el suelo, mientras los tesoros de los pueblos

eran patrimonio de aventureros y advenedizos políti-

cos, adquirió la convicción de que el trono ele Isa-

bel IIy el bienestar de España eran incompatibles,

entonces se declaró en rebelión contra la dinastía,

pero lo hizo noblemente, diciendo á la reina: «nos re-

tiramos ele la lucha legal, vamos á destronarte, de-

Es el partido progresista, entre todos los que han

contribuido al triunfo de Setiembre, el que más ge-

nuinamente representa la revolución.
Como partido de ideas, se remonta á los primeros

años del siglo, y tiene su base de principios en elCó-

digo fundamental ele 1812, asombro del mundo políti-

co. Marchando constantemente por la via del progreso,

y sin vacilar nunca ante los contratiempos, ha sido

fuerte en la desgracia y no ha aceptado el poder si

para ello era necesario abdicar en mucho ó en poco de

sus doctrinas.
En cuanto á su conducta, el partido progresista

presenta ejemplos elignos de imitar. Después ele haber
salvado el trono de Isabel II,no obstante las terribles
persecuciones que de su padre sufriera y de haber

formado elCódigo político de 1837, que, deniro de sus

principios, armonizaba las tendencias de la inmensa

mayoría de los partidarios de Isabel II,pone á la ter-

minación de la guerra civil su inteligencia al servi-

cio de la reina constitucional, como antes habia der-

ramaelo por ella su sangre generosa. Recibe en cam-

bio ingratitudes sin cuento, y vuelve los ojos al país,

estudia sus necesidades, y como la idea liberal se ha

extendido por todos los pueblos y por todas las clases
sociales y reina liberal se llama doña Isabel II,pro-

cura establecer la debida armonía entre el pueblo y

la Corona, y ya adviniendo á la reina del peligro que

corria y del malestar que en el país reinaba, ya cons-
pirando contra gobiernos que arrastraban á su perdi-

fiénelete.»
Yal decir esto no abdicó de sus principios: se de-

claró anti-dinástico, pero siguió siendo partidario de

la institución monárquica.

Llegó la revolución: «abajo los Borbones,» dijo el

país: no dijo «abajo los reyes.» El triunfo fué del

progrcsistaj
|Las Cortes se convocaron: habló el sufragio uní-

versal. Elpartido progresista tuvo mayoría en la Cá-

mara.
El Código fundamental se hizo; fué más liberal que

el de 1837, lo que demostraba que se habia dado un

paso en la senda del progreso, y se estableció la mo-

narquía como forma de gobierno. El partido progre-

sista seguía triunfando. Habia iniciado la revolución

pidiendo libertad y monarquía sin Isabel II, y la.re-
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Moncasi ofreciese á la revolución lo que él llamaba su
pobre concurso, y se dedicara á la propaganda ele las

ideas liberales, sin abandonar el estudio, para poner
al servicio de las nuevas ideas su voluntad, su inte-

volucion triunfante ha realizado las aspiraciones de

los progresistas.

Hace veintisiete años nació en Zaragoza D. Félix

Coll y Moncasi, quien educado en sus primeros años

bajo la dirección de su cariñosa madre, señora de no-
bles prendas y ejemplares virtudes, llegó más tarde á
demostrar afición al estudio, principalmente al ele
aquellas materias que enseñaban las glorias de su pa-
tria.

ligencia ysu vida, si fuese necesario.
Nies tampoco extraño que sus amigos y paisanos

hayan visto en Coll y Moncasi una de las esperanzas
de la patria, yque al convocarse segundas elecciones
por la circunscripción de Huesca, el cuerpo electoral
le haya concedielo sus sufragios.

Acaba de tomar asiento en los escaños del Congre-
so, formando parte de esa juventud entusiasta é ilus-
trada que está llamada á constituir la vanguardia de
la libertad, y que, sin odios que vengar ni recuerdos
que la humillen, ha de elar poderoso impulso á la re-
volución, borrando definitivamente el derecho antiguo
para sustituirle por el derecho del pueblo, cuya fór-
mula es la soberanía nacional.

Habiendo manifestado en el estudio de la filosofía
aplicación notable y una rectitud ele juicio poco co-

mún, los consejos de su honrado padre le decidieron
á seguir la carrera de abogado, que terminó á satis-
facción de su familia ycon el unánime aplauso de sus
profesores.

Durante sus estudios tuvo ocasión de recibir las
inspiraciones de ilustres liberales, que le enseñaron á
amar al pueblo y á ver en sus hijos hombres dignos de
igual aprecio y de la misma consideración que los
primeros magnates, sipor sus condiciones morales en
nada desmerecían de estos. Y á medida que su espíri-
tu se ilustraba y que el estudio de la historia le servia
de enseñanza, se iba convenciendo de que solo el pro-
greso podia conseguir que España fuera tan grande y
poderosa como en otras épocas lo habia sido.

Tenemos la seguridad ele que el joven diputado por
Huesca ha de colocarse á la altura de su misión.
Coll y Moncasi no olvidará que á la libertad debe su
entrada en el mundo político, ocupando un puesto
que otros consiguen tras largos y extraordinarios ser-
vicios prestados á la patria.

Difícilmente en ,1a historia de los Congresos del
mundo se verá uno que tenga, como el Constituyen-
te español de 1869, mayores atribuciones ni poeler
más omnímodo; pero tampoco se hallará otro que ten-
ga mayor responsabilidad ni esté llamado á resolver
más espinosos y delicados problemas. Así lo com-
prende Coll y Moncasi, y este hecho nos hace esperar
que aldar cuenta en su dia á sus mandatarios de su
conducta y su actitud en las Cortes, merecerá la ge-
neral aprobación, que es la más alta recompensa á
que puede aspirar el hombre público.

No es, pues, de extrañar que cuando en 1863 el
partido progresista abandonó el terreno legal, del que
se le apartaba con medidas arbitrarias del poder, para
lanzarse 4 la lucha armada como único medio de de-
fender los derechos del pueblo, de moralizar la admi-
nistración pública y de robustecer las fuerzas mate-
riales del país, enervadas por el despilfarro y el des-
concierto de desatentados gobiernos, el joven Coll y



D. FERMÍN LASALA.

peñado cargos importantes con el celo y asiduidad que
forman el fondo de su carácter.

Hay en España un país que se distingue notable-
mente por la bondad de las instituciones y por las
patriarcales costumbres de sus habitantes. Conservan-
do inalterables las tradiciones de' sus mayores, fun-
dan la base ele su bienestar en la conservación de sus
fueros, que ganaron á fuerza de servicios prestados
constantemente á la patria, presentando su historia
en el trascurso de los siglos brillantes páginas llenas
con proezas honrosas para la patria y para los pue-
blos que las realizan. Forma parte de aquel privile-
giado país la provincia ele Guipúzcoa, cuya hermosa
capital nos recuerda la guerra de la independencia,
ese glorioso período de nuestra existencia nacional,

durante la cual fué la ciudad de San Sebastian arra-

sada por los ingleses, sufriendo heroicamente las
consecuencias de un asalto que hizo necesaria la re-
edificación completa del pueblo.

Estas Asambleas constituyen el poder en Guipúzcoa.
En el mes de Julio es de fuero que se congreguen
todos los- años en uno de los pueblos de la provincia
de Guipúzcoa, con el objeto único y exclusivo de re-
sidenciar á los que han administrado sus intereses du-
rante el año anterior, dictar los acuerdos de interés
general que exija el país, y nombar los diputados ge-
nerales yde distrito que han de constituir elpoder en
el año siguiente. Nada más digno, más elevado y más
patriótico que esta Asamblea, en la que el interés ge-
neral del país lo es todo. Los partidos políticos no
tienen allí razón de ser; porque aunados todos para
un objeto tan noble y levantado como el que nos
ocupa, las pasiones políticas desaparecen para dar
cabida no más que á los intereses del bien común, á
la felicidad del país. Por eso se ven allí unidos en ami-
gable consorcio hombres de diferentes matices polí-
ticos, impulsados por el vehemente deseo de hacer la
felicidad de los pueblos que representan. Así que,
cuando terminadas las juntas regresan á sus hogares,

marchan con la conciencia tranquila, satisfechos de
haber cumplido con su deber, y con la confianza de
que las instituciones vascas estarán también en el año

siguiente dignamente representadas por dignos hijos
ele Guipúzcoa.

En esta provincia nació el diputado por Burgos don
Fermín Lasala, descendiente ele padres honrados y de
desahogada posición. Dedicado al estudio desde sus
primeros años, ha adquirielo el caudal de conocimien-
tos necesarios para brillar en sociedad y servir con
provecho á la patria.

La historia del país en que nació ha absorbido du-
rante mucho tiempo su atención, yel amor á sus ins-
tituciones fué en élun delirio durante muchos años. Mientras en estas Asambleas se daba á conocer La-

sala en los primeros años de su vida, empezaba á figu-
rar en política, formando parte del bando liberal que

Desde muy joven empezó á tomar parte de las
Asambleas generales de Guipúzcoa, habiendo desem-



unión liberal, en cuyo partido llegó á adquirir tal im-
portancia, que en las últimas Cortes convocada por
cl general O'DonnolI fué elegido para una ele las vicc-
presidencias por considerable mayoría.

después ele la guerra civil iba creándose en Guipúz-

coa, á donde por desgracia han llegado también las

contiendas de nuestros partidos, por más que estas se

olvidan, cuando se trata de los fueros, que son el fun-

damento eiel bienestar de aquellos pueblos. Triunfante la revolución de Setiembre de 1868 por
un supremo esfuerzo de los partidos coaligados, La-
sala, que cuenta en Guipúzcoa con el decidielo apoyo
de los liberales, pudo haber salido diputado por aque-
lla provincia; pero al ver que, excitado el sentimiento
religioso de aquellos pacíficos habitantes, circulaba

una candidatura exclusivamente católica, no quiso

producir una excisión en el país y se reiiró de la lucha

electoral, convencido de que no ha llegado todavía la
época de que los pueblos vascos se persuadan de que
la libertad no es incompatible ni con los fueros ni con
la religión de nuestros padres. Alabandonar las urnas,

varios amigos de Lasala, que, como este , tienen inte-
reses en la patria del Cid, le ofrecieron sus sufragios,
y él los aceptó con tanto más gusto, cuanto que habia
entrado de lleno en el movimiento revolucionario y
quería contribuir á su consolidación.

El año de 1854 las ideas avanzadas tenian ya bas-

tantes prosélitos en Guipúzcoa, ycomo muchos hom-

bres del pariido moderaelo tenian allí gran prestigio,

los elementos liberales se agruparon alrededor de La-

sala, hombre de levantadas aspiraciones, enemigo de

lareacción ydispuesto siempre á sacrificarse por su

provincia y á poner á su disposición su fortuna y su
personalidad.

En el año de 1.858 entró en el poder el general

O'Donnell, que representaba el puritanismo del ban-
do moderado y que habia creado un partido fuerte y

poderoso, del que formaban parte hombres de las dife-

rentes agrupaciones en que se habian dividido los de-

fensores de Isabel II. Las elecciones se hicieron, yLasala fué proclamado
diputado por Burgos. Al tomar asiento en las Cortes
se unió, como era de esperar, á sus antiguos amigos
políticos, siendo sus constantes propósitos que la con-
ciliación no se rompa, que se llegue á fuerza de pa-

triotismo al término de la obra revolucionaria, á fin

ele que se haga imposible una restauración que deni-
graría al país, ávido hace mucho tiempo dé la pros-

peridad que le falta por causas que felizmente no po-

drán reproducirse en esta hidalga tierra.

Convocó Cortes y reunió uno de los más brillantes
Congresos que en España se han conocido, no solo

por la importancia y significación de la mayoría, sino

por la ilustración de los hombres que figuraban en las

minorías moderada y progresista. De este Congreso,

único que en España llegó á cerrar el período parla-
mentario; de este Congreso, que honra nuestra tercera

época constitucional, formó parte D. Fermín Lasala.
Desde entonces su historia va ligada á la de la
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D. ESTEBAN LEÓN Y MEDINA.

del Pino, primer conde dePinofiel, elcual, al cabo de

dos años, y teniendo precisión de venir á la corte,

propuso á su protegido si quería acompañarle.

Aceptó gustoso D.Esteban, y vinoá Madrid en Abril

de 1826, y el esmero y los cuidados del conde no se

desmintieron jamás para con su ahijado. Así trascur-

rieron dos años, al cabo délos cuales -tuvo proporción
de colocarlo de meritorio de la Contaduría general de

valores con el sueldo de 1.500 rs. anuales.

Nació este diputado el 5 de Agosto de 1812 en

la ciudad de Antequera, provincia de Málaga, pobla-

ción de tanta importancia como de extremada hermo-

sura por su trasparente cielo y sus matizados campos.

Las deliciosas huertas que la sirven de alfombra, sus ex-

tensas viñas, sus ricos olivares ydoradas mieses no son
las que únicamente constituyen su riqueza y valor; la

industria reclama allí su parte, no pequeña por cierto.

En la elaboración de lanas se emplean multitud de bra-
zos y en la fábrica de curtidos se ocupan centenares de

jornaleros: agrícola é industrial á la vez, ha sabielo

colocarse á fuerza de aplicación y constancia á una
altura y consideración dignas ele todo elogio.

Aquí empieza la carrera rentística del Sr. León y

Medina, yno debemos pasar en silencio un hecho que

le honra sobremanera, y que prueba el noble orgullo

de su carácter y la exquisita delicadeza de sus senti-

mientos. Desde el primer momento en que ya contó

con un sueldo fijo,aunque mezquino, comprendió que

no debia ser por más tiempo gravoso al que tan obli-

gado le tenia con sus bondades ysacrificios.

Désele aquella época hasta el presente todo se lo de-

be á sí mismo, á su talento, á labuena opinión de que

disfruta y á su bellísimo trato. Consignaremos aquí

los destinos que ha desempeñado en su larga carrera de

Hacienda: ha sido oficial de la Junta de examen y li-

quidación de créditos contra Francia; oficial de la ad-

ministración de Soria; oficial de la Tesorería de Cace-
res; oficial de la Tesorería de Málaga; visitador de

guarda-costas; oficialquinto del ministerio ele Hacien-

da; administrador de Indirectas de la misma provin-

cia; administrador electo ele Valladolid; administrador

de la provincia de Sevilla; intendente de la de Jaén;

gobernador de Lérida; gobernador electo de las Balea-

res; gobernador de Jaén; gobernador de Córdoba, y

visitador general del distrito de Valencia.

Las persecuciones sufridas por el padre de León y

Medina, y sus prodigalidades en aras ele la patria y

ele la libertad agotaron su fortuna; por manera que, a

su muerte, solo pudo dejar á sus hijos un nombre sin

mancha y el ejemplo de sus virtudes.
En esta época, D.Esteban León y Medina se halla-

ba estudiando filosofía, y sus hermanos, liberales y

perseguidos también como su padre, no poseían tam-

poco recursos suficientes para hacer frente al sustento

de una dilatada familia: afortunadamente para don

Esteban, uno de los amigos de su padre, uno ele esos

amigos leales que son raros en el mundo, pero que sin

embargo existen, se encargó de su educación, prote-

giendo y amparando al hijo de su infortunado amigo.

Este noble caballero se llamaba D.Francisco Fernandez



LOS DIPUTADOS
26

neral Dulce se habia encargado do la dirección de ca-
ballería. Verificóse una conferencia entre Dulce, Mes-

sina, Serrano y León y Medina, y on ella se acordó que
este último hiciese un viaje á Alcalá para que, ha-
blando con los jefes de los regimientos de caballería
que allí estaban acuartelados, se pudiera dar un fuerte
impulso á la conspiración; marchó en efecto á Alcalá,
donde encontró tan escasos elementos, que el mismo

coronel Fitor, uno de los que más decididos y ar-
dientes se mostraron luego, estaba ala sazón ignoran-

te de todo lo que se tramaba. Convenido ya con Fitor,

dio la vuelta á Madrid, y habiéndose celebrado una

nuevajunta en su casael 18 de Enero, se fijó el movi-

miento para el 22. Era conveniente, y aun preciso,

contar con las fuerzas que quedaban aprestadas en
Zaragoza, y D.Manuel Somoza fué el encargado de

llevar las instrucciones al malogrado Hore. El plan

era que, sacando Dulce de Madrid las fuerzas que pu-

dieran juntarse, cayese con O'Donnell y los demás
generales sobre Alcalá, desde donde, uniéndose á las

que estuviesen dispuestas, á cuyo fin habria salido
Medina, marchasen á Zaragoza, para servirles de base

á finde operar sobre Aragón, Castilla y la Rioja.

III.

| La parte que tomó en los acontecimientos de Junio

y Julio de 1854 fué activa é importantísima. Fué

uno de los que constituyeron la Junta formada en Ma-

drid para combatir al ministerio Sartorius, Junta que

presidia el general O'Donnell, siendo vocales los ge-

nerales Dulce y Messina y el brigadier Echagüe.

Adelantaba en tanto la conspiración, si bien con al-

auna lentitud, cuando la venida del general Dulce,

nombrado director de caballería, hizo concebir á los

conspiradores su famoso proyecto, trabajado con em-

peño por espacio de cuatro meses y realizado con fe-

licidad el 28 ele Junio: conocidos eran los honrosos an-

tecedentes de este bizarro general y sus opiniones li-

berales; pero era el caso que no mediaba amistad ni

conocimiento siquiera entre él y los generales O'Don-

nell yMessina, únicos que por aquel tiempo perma-

necieron en Madrid Diéronse entonces á buscar un

íntimo amigo suyo y halláronle en la persona de

León y Medina, que más adelante fué intendente ge-

neral con la división libertadora: á este es debido el

haber puesto en relación al conde de Lucena con el

general Dulce ," quienes desde luego estuvieron de
acuerdo. Conocielo es el conjunto de circunstancias desfavo-

rables y de acasos fatales que malograron el movi-
miento de Zaragoza, causando la muerte del brigadier
llore. Poco antes de llegar á las puertas de la ciudad
supo Somoza el éxito elesdichado de la insurrección,

lamuerte del brigadier y la retirada del regimiento

de Córdoba: determinado, no obstante, á cumplir la

comisión de que estaba encargado, intentó un remedio
desesperado y entró en Zaragoza á tratar con cualquie-

ra de los jefes comprometidos que hubiese quedado en
la población; avistóse, nó sin muchas dificultades, con
el coronel llore, que mandaba el regimiento de Bor-
bon, y este, exponiéndole la imposibilidad de intentar
nada por entonces, le encargó que así lo manifestase
á Dulce. Volvió con tal respuesta Somoza, y esta cir-
cunstancia hizo que se aplazase el movimiento.

Se contaba ya con la mayor parte délos oficiales del

regimiento de Extremadura y con el primer coman-
dante del segundo batallón del déla Constitución.

El dia 6 de Enero de 1854 tuvieron O'Donnell,
Messina y Serrano una entrevista con León y Medina,
la cual puede decirse que fué el principio de la revo-
lución, puesto que de ella resultó el acuerdo ele cons-
pirar á todo trance, ya continuando los trabajos en el
ejército, ya poniénelose de acuerdo con diferentes
personas déla Península. Convínose por todos en la ne-

cesidad de contar con una capital importante, que pu-
diera ser base segura de operaciones, y como

'
ya se

pensase en Zaragoza, se creyó oportuno enviar un

emisario que se entendiese con elgeneral Dulce; ofre-
cióse á ello León y Medina , y estaba ya á punto de
partir, cuando se pensó que era necesario en Andalu-
cía la presencia ele una persona de confianza que pre-
parase allí la opinión y combinase los elementos que
pudieran aprovecharse; no hallando personas de con-
fianza para desempeñar este encargo, sino al mismo
León y Medina, hubo de enviarse al coronel García por
emisario al general Dulce, mientras el Sr. Medina em-
prendía su viaje á Sevilla, Cádiz. Málaga y Granada.

Volvió León y Medina á Madrid á tiempo que elge-

Durante todo este tiempo hasta el dia en que se ve-
rificóla salida de las tropas, hizo León y Medina mul-
titud de viajes á Alcalá, sin excitar con esto, ni con la
circunstancia de verificarse las reuniones en su casa,
la más ligera sospecha ele la policía.

Siguieron las cosasen talestado, y á fines de Mayo se
celebró una reunión de coroneles, en la cual se con-
vino á hacer el pronunciamiento el 2 de Junio, dia en
que debia tener lugar una revista: una orden dada ca-
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sualmente por el capitán general desbarató por terce-

ra vez el plan de los conspiradores.
que 24.000 rs., cantidad insignificante y mezquina
para hacer frente á los graves compromisos de que se
veian rodeados; tanto que el general en jefe, dudoso
del partido que habia de tomar en tan angustiosa si-
tuación, reunió á sus valientes compañeros para con-
ferenciar acerca de tan apurada situación. El Sr. León
y Medina salvó todas las dificultades, y sin admitir ni
un maravedí del empréstito forzoso decretado por el
ministerio Sartorius y que venían los contribuyentes
á ofrecerle, sin abusar de los fondos municipales, sin
crear nuevos impuestos ni producir vejaciones, y úni-
camente con lo recaudado en las cajas y depositaría
del gobierno y su crédito como particular, no solo tu-
vo lo suficiente para poder satisfacer todos los com-

promisos, sino que al llegar la división á Sevilla toda
ella se hallaba satisfecha de haberes, y la oficialidad
hasta con una paga adelantada.

Después de haber tenido que suspender las reunio-
nes en casa de Medina por la vigilancia que la apari-
ción de ElMurciélago habia ocasionado, yque llegó

á poner en grave peligro á los conspiradores, volvié-

ronse á reanudar las interrumpidas negociaciones, yen

una reunión celebrada en casa de Medina quedó todo
dispuesto para que el movimiento se efectuase el dia 28.

Dos dias antes marchó Medina á Alcalá para acabar
de decidir á los jefes á que se incorporasen á Dulce;
Planas, Fitor yEspinar estaban conformes. Orillados
algunos otros inconvenientes, salieron de Madrid las
tropas el dia 28, y viniendo á su encuentro León y

Medina con los regimientos que estaban en Alcalá, se
incorporó con los generales en Canillejas.

Allado ele los generales libertadores entró León y
Medina en Madrid, después que este heroico pueblo
hubo repetido el grito lanzado en el Campo de Guardias
derribando un gobierno inmoral y tiránico. Elnuevo
gobierno, presidíelo por el duque ele la Victoria, aten-

diendo entonces á sus servicios lo nombró subsecretario
del ministerio de Hacienda; y luego más tarde abandonó
este puesto para ocupar el de director de Estancadas,
que desempeñó hasta la caida del ministerio O'Donnell.

Hicieron las tropas pronunciadas un alto en Torre-
jon ele Ardoz, y alas tres de la tarde del 28 llegaron
á Alcalá, donde ya eran aguardadas. Allí permane-
cieron todo eldia 28 y una parte del 29.

La tarde de este dia llegó el coronel D. Lorenzo
Milans elel Bosch, el cual, á nombre elel gobierno,
manifestó al general O'Donnell que la reina le acorda-
ba su perdón á él y á los demás generales, y que
aelemás le devolvía sus grados, honores y condecora-
ciones, con tal que volviesen á Madrid y consintiesen
entregar al general Dulce para que fuese puesto á

disposición de un consejo de guerra: rechazó O'Don-
nell semejante proposición. Milans entonces pintó con
los más negros colores la situación del ministerio y el

estado de los ánimos; comió con los oficiales, les ofre-
ció sus servicios, y aun llegó á prometerles que no tar-

daría en verse á su lado para tomar un puesto de más

peligro que el de simple negociador.

Las provincias ele Jaén y Córdoba le eligieron dipu-
tado para aquella Constituyente, donde figuró siempre
en el centro parlamentario, compuesto de los partida-
rios y amigos del general O'Donnell, queprevian una
separación no muy lejana de los dos hombres que re-
presentaban aquella situación.

Desde entonces el Sr. León y Medina ha tomado
muy poca parte en los movimientos políticos que
han venido agitanto al país, pudiendo casi decirse que

ha estado retirado de lapolítica militante.

Celebraron una Junta los generales y encargaron á

Medina la redacción de un manifiesto dirigido á la rei-

na, que firmaron, no solo aquellos, sino todos los jefes
y oficiales, y en el que exponían las causas que les

habian movido á tomar las armas, y su firme reso-

lución de no dejarlas mientras no fuesen relevados los

ministros y se cambiase de política; fué portador de

este documento el coronel Milans del Bosch.

Después déla revolución de Setiembre, y cuando

tuvieron lugar las elecciones por sufragio universal,
volvió á presentarse en la circunscripción de Córdoba,

por donde fué electo diputado constituyente. Forma

en las Cortes entre los monárquicos y ha volado hasta

ahora con la mayoría
Aunque todavía no haya terciado en los debates so-

bre el proyecto constitucional, nien los que la cues-
tión de Hacienda ha provocado en la Asamblea so-

berana, creemos que el Sr. León y Medina, cuya
experiencia y conocimientos rentísticos son conocidos

ele todos, tomará parte en la discusión de los presu-

puestos, que tanto interés ofrece al país entero en las

presentes circunstancias.

A la media hora de la acción de Vicálvaro, cn la

que León y Medina lomó una parte tan activa como

gloriosa, el general O'Donnell le agració con la gran

cruz ele Isabel la Católica.
Llegó la división á Aranjuez, y su intendente mili-

tar, el Sr. León y Medina, no poseía en caja más


